Arqueología de la ciencia jurídica by Maria Isolina Dabove
ARQUEOLOGÍA	DE	LA	CIENCIA	JURÍDICA	*
MARíA isOlinA DABOve**
…la arqueología trata de establecer el sistema 
de las transformaciones en el que consiste el cambio…,
…toma por objeto de su descripción 
aquello que habitualmente se considera obstáculo: 
no tiene como proyecto superar las diferencias, sino analizarlas, 
decir en qué consisten precisamente, y “diferenciarlas”. 
Michel Foucault
A fin de cuentas, el estudio de la ciencia comienza con su producto, 
el conocimiento científico, y no simplemente con los individuos 
que ocupan la posición social del “científico”.
Norman W. Storer2
I. Los rastros de la Ciencia del Derecho
1.	Este	trabajo	tiene	el	propósito	de	reflexionar	acerca	de	la	investigación	en	el	campo	
de	 las	 disciplinas	 jurídicas,	 a	 partir	 de	 la	 caracterización	 de	 sus	 productos,	 sus	 usos	 y	
transformaciones.	Así	pues,	comenzaré	por	el	final,	observando	aquello	que	la	ciencia	genera	
en	nuestro	campo,	para	poder	pensar	luego,	“qué	cosa	es	esta	a	la	que	llamamos	ciencia”	en	







		 A	Javier, por la ciencia compartida, por nuestra vida.	
**









2.	 Los	 productos	 de	 la	 ciencia	 pueden	 ser	 definidos	 como	 aquellos	 sistemas de 
conocimientos y discursos registrados, que permiten el intercambio de los resultados 
de la investigación. Es decir, su circulación, comprensión, debate, aceptación, rechazo o 
reformulación.	Por	 su	 intermedio,	 la	ciencia	engendra	un	cúmulo	enorme	de	objetos,	que	





científicos (trabajos	 teóricos	 conceptuales,	 técnicos	 operativos	 o	 didácticos);	 a	 los	 sujetos	
productores	(individuales,	colectivos)	y	a	sus	destinatarios	(publicaciones	académicas	o	de	
divulgación).	En	 función	de	 su	originalidad	 (primarios	 o	 no);	 según	 el	 tratamiento de la 
información	(ensayos,	repertorios,	compilaciones,	monografías,	investigaciones).	De	acuerdo	
al	 formato de edición	 (publicaciones	 periódicas	 –revistas,	 anuarios,	 boletines,	 archivos–,	






























4.	 Este	 crecimiento	 vertiginoso	 de	 la	 producción	 científica	 ha	 propiciado,	 además,	
el	 establecimiento	 de	 estándares	 uniformes	 de	 calidad	 y	 organismos	 de	 control	 de	 esta	
literatura,	 en	 todas	 las	 disciplinas.	 Aunque	 cabe	 reconocer	 también,	 que	 su	 constitución	
es	 promovida	 por	 el	 campo	 de	 las	 ciencias	 “duras”	 y	 se	 dirigen	 de	modo	 especial	 a	 las	
publicaciones	 periódicas.	 En	 Argentina,	 estas	 pautas	 son	 definidas	 por	 el	 CAICYT7.	
El	Centro	Argentino	 de	 Información	Científica	 y	Tecnológica	 fue	 creado	 en	 1964	 con	 el	
nombre	de	“Centro de Documentación Científica”,	por	iniciativa	de	Bernardo	HOUSSAY8.	
Pero	en	1976	fue	recategorizado,	tomando	su	actual	denominación.	El	CAICYT	cuenta	con	
tres	 redes	 informativas:	 el	Centro Nacional Argentino del ISSN,	 LATINDEX9,	 y	 SciELO 
Argentina (Scientific	Electronic	Library	Online)10.	Por	su	intermedio,	es	posible	tener	acceso	
abierto	 a	 publicaciones	 científicas	 iberoamericanas	 de	 todo	 tipo.	Así	 como	 también,	 a	 la	




	 Los	objetivos del CAICYT	son:
 - Promover y realizar investigación y desarrollo en el área de la Información CyT, mediante estudios sobre 
métodos y técnicas aplicables al proceso de transferencia de la información.
 - Promover y participar en la estructuración racional y coordinada de sistemas y redes de servicios de 
información en el orden nacional, con el aporte de los estudios realizados por el Centro.
 - Consolidar e implementar los instrumentos de control documental y acciones necesarias para el aprovecha-
miento de los recursos de información disponibles, tanto en el país como en el exterior.
 - Compatibilizar y participar en las actividades que promueve y realiza en el país con las de los programas 
regionales e internacionales.
 - Asistencia técnica, asesoría y servicios especializados.
8	 Recordemos	también	que	fue	Premio	Nobel	en	1947,	fundador	del	CONICET	en	1958	y	su	Presidente	hasta	
1971.	En:	http://www.caicyt.gov.ar	(6-10-2005).




Scientific Electronic Library Online–,	 que	 es	 una	 biblioteca	 electrónica.	 Permite	 acceder	 al	 texto	 completo	
de	 una	 colección	 seleccionada	 de	 revistas	 científicas	 por	 Internet.	 Es	 el	 producto	 de	 la	 cooperación	 entre:	
FAPESP	(Fundación	de	Apoyo	a	la	Investigación	del	Estado	de	São	Paulo),	BIREME	(Centro	Latinoamericano	
y	del	Caribe	de	Información	en	Ciencias	de	la	Salud)	de	Brasil,	instituciones	científicas	nacionales	y	editores	
científicos.	Tiene	por	objeto,	colocar	en	 formato	electrónico	 revistas	científicas	de	alta	calidad,	en	 todas	 las	
áreas	 del	 conocimiento,	 dar	 visibilidad	 a	 la	 producción	 científica	 nacional,	 contribuyendo	 de	 esta	 forma,	 a	
la	superación	de	lo	que	se	conoce	como	“ciencia	perdida”,	y	facilitar	a	la	vez	su	acceso	universal	y	directo	a	
un	mayor	número	de	usuarios.	La incorporación de distintos países al proyecto SciELO, permite contar con 
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de	 trabajo	 a	 la	 necesidad	 de	 producción	masiva,	 a	 la	 aceleración	 tecnológica,	 a	 las	 redes	
“transparentes”	 de	 comunicación,	 tanto	 como	 a	 la	 globalización-marginación	 económica	
y	política.	Mas	para	ello	han	 tenido	que	acudir	a	 formatos	discursivos	capaces	de	brindar	
información	fraccionada,	transportable	y	abierta	al	por-venir.	Las	publicaciones	periódicas	





II. Productos científicos y criterios normativos de calidad
6.	 La	 importancia	 actual	 que	 la	 epistemología	 otorga	 al	 debate	 acerca	 de	 la	 calidad	
de	 sus	 productos,	 parece	 haberse	 acrecentado	 por	 dos	 motivos.	 En	 virtud	 del	 desarrollo	
sostenido	de	estándares	internacionales	de	calidad,	derivados	de	la	acción	del	Institute for 





14	 El	 ISI	es	 la	 institución	 internacional	más	prestigiosa	en	 la	materia	y	está	 radicada	en	Filadelfia.	Es	 la	única	
entidad	que	existe	en	este	rubro.	Fue	creada	por	S.	C.	BRADFORD	hacia	la	segunda	mitad	de	1930	y	funciona	
como	empresa	 comercial.	Hasta	 el	 presente,	 lleva	 registrada	18.000.000	de	 fuentes	 informativas	 publicadas	
desde	1945.	La	base	de	datos	del	 ISI	se	consolidó	a	 través	de	 la	publicación	del	Current	Contents,	del	SCI	
(Social	Sciencies	Citation	 Index),	 del	Arts	 and	Humanity	Citation	 Index	y	 del	 Journal	 of	Citation	Reports.	
Al	 respecto	 puede	 verse:	 GARFIELD,	 Eugene,	 “How	 ISI	 selects	 journals	 for	 coverage:	 quantitative	 and	




15	 El	 índice	o	 factor	de	 impacto	 (Impact	Factor	–IF–)	de	una	 revista	científica	es	una	medida	de	 la	 frecuencia	
relativa	con	la	que	el	artículo	promedio	publicado	en	una	revista	ha	sido	citado	en	un	año	o	período	particular.	







a	 la	 expansión	de	 instituciones	nacionales	vinculadas	a	 la	materia,	 como	ha	ocurrido	con	
el	CONICET	y	el	CAICYT.	O bien,	mediante	 la	 labor	de la	CONEAU	y	 los	procesos	de	
evaluación	universitaria.
7.	 En	 nuestro	 país,	 los	 criterios	 de	 evaluación	 de	 la	 producción	 científica	 se	 fueron	
plasmando	 a	 través	 de	 una	 historia	 de	más	 de	 30	 años	 y	 cuenta	 con	 hitos	 relevantes.	Al	
respecto,	 Ana	 María	 FLORES	 nos	 recuerda	 que	 en 1974, se creó el Centro Nacional 
Argentino del ISSN-CAICYT-CONICET,	 fundamental	 para	 el	 reconocimiento	 eficaz	 del	
derecho	de	autor.	En 1993, se organizó la Base de datos OSIR y	 desde	1998 funciona el 
Latindex-Directorio	–al	que	ya	me	referí–.	Hacia	el 2000 se establecieron los Parámetros de 
evaluación de Latindex-Catálogo.	Al	año	siguiente	se	puso	en	marcha	el Proyecto Núcleo 
Básico de Revistas Científicas Argentinas	 y	 en	 el	 2002,	 se implementó un programa de 
Subsidios para revistas científicas, el Latindex-Catálogo on line y el Proyecto Scielo.ar16.
8.		Este	escenario	permitió	entonces,	consensuar	una	serie	de	pautas	formales	y	sustanciales	
relativas	a	la	calidad.	A	modo	de	síntesis	puede	decirse	que	estas	reglas	exigen	que	las	revistas	
científicas	establezcan	un	Consejo Editorial, con afiliación institucional.	Que	determinen	un	
sistema	de	arbitraje estricto, haciendo público su mecanismo	de	funcionamiento.	Requieren	
que	el	40% de los artículos de investigación científica sean originales.	Pero	también	que	algún	
porcentaje de trabajos sean de autores externos a la institución editora.	Las	revistas	deben	
asegurar una cantidad determinada de artículos publicados por año.	Los	trabajos	a	publicar	
tienen	que	presentarse	respetando las normativas internacionales. La periodicidad declarada 
y la cumplida de la publicación no pueden sobrepasar el año.	Por	último,	deben	contener	
además:	indización por servicios de resúmenes.	Acreditación	de	trayectoria.	Administración 
eficiente. Determinación clara y precisa de las fechas de recepción y aceptación de los 
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y	el	uso	de	 las	 fuentes	de	 información.	Ha	otorgado	mayor	predicamento	y	 confiabilidad	
a	las	publicaciones.	Pero	sobre	todo,	ha	ampliado	las	posibilidades	de	reproducción	de	los	
resultados	de	 la	 ciencia	 y	 ha	 abierto	 cauces	 institucionales	 de	diálogo	 crítico	 entre	 autor,	
par	evaluador	y	lector19.	No	obstante	cabe	reconocer	que	se	está	lejos	todavía	de	contar	con	
un	sistema	de	control	eficiente.	En	cada	una	de	estas	reglas	existen	marcos	interpretativos	
flexibles,	 entramados	 decisivos	 diversos	 y	 variados	 sujetos	 de	 actuación.	De	manera	 que	
bien	cabe	suponer	que	el	respeto	de	estas	pautas	no	inmuniza	plenamente	contra	imposturas	
intelectuales	o	fraudes	al	saber20.
10.	Por	 su	parte,	 la	 ciencia	 jurídica	nos	ofrece	un	panorama	ambivalente	 respecto	al	
sostenimiento	de	los	estándares	de	calidad	de	las	publicaciones	periódicas.	Así,	las	revistas	
nacionales	 por	 ejemplo,	 suelen	 ofrecer	 sus	 espacios	 para	 la	 publicación.	 Pero,	 no	 hacen	
explícitos	 los	 mecanismos	 de	 admisión	 de	 los	 trabajos,	 ni	 determinan	 públicamente las	
fechas	y	plazos	para	recepción	y	aceptación.	Circulan	en	el	extranjero.	Sin	embargo,	no	es	
frecuente	que	se	reciban	trabajos	del	exterior.	En	muchos	casos	constituyen	Comité	Editor,	
mas	 no	 siempre	 se	 envían	 los	 trabajos	 postulados	 a	 los	 árbitros	 designados.	 Tampoco	 es	
frecuente	que	el	40%	de	los	artículos	editados	se	refieran	a	temas	que	muestren	rasgos	claros	
de	originalidad.	La	mayoría	de	 los	 trabajos	publicados	abordan	análisis	 jurisprudenciales,	












19	 Respecto	a	 la	 importancia	de	generar	posibilidades	de	reproducción	de	 los	 resultados	de	 las	 investigaciones	














conformado	por	las	acciones	de	actores poderosos o interesados y cooperantes21,	ortodoxos	
o	heterodoxos22,	pero	identificables	entre	sí.	En	tanto	que,	por	otra	parte,	habrá	que	revisar	
también	 su	 perspectiva axiológica.	 Esto	 es,	 el	 conjunto	 de	 representaciones	 simbólicas,	
idealizaciones	o	exigencias	(éticas,	lógicas	y	técnicas),	destinadas	a	imponer	algún	modelo	










lo	 lleven	 a	 cabo	 las	 personas	 en	 general,	 en	 calidad	 de	 simples	 usuarios	 o	 consumidores	






























b-	 La	 permanente	 tensión	 entre	 cooperación	 y	 competencia	 de	 los	 científicos	 entre	
sí30.
c-	 El	 peso	 intelectual	 y	 afectivo	 del	 reconocimiento	 académico	 (admiración	 y	
rivalidad).	
d-	 Las	 luchas	 intergeneracionales	 por	 el	monopolio	 del	 saber	 entre	 viejos	 y	 nuevos	
académicos31.	
e-	 Los	 sistemas	 de	 ingreso	 y	 las	 normas	 de	 permanencia	 en	 el	 campo,	 sostenidos	
muchas	veces	por	criterios	de	oscurantismo	feudal.	















32	 ...Aquí la cuestión consiste en saber quién está autorizado para juzgar y quien será juez de la legitimidad de los 
jueces... Para simplificar, diré que la cuestión del juicio justo se reduce en la práctica a la justeza y la justicia de 
las decisión de los jueces o, para avanzar un paso, la de quienes están en condiciones de instituirlos como tales 

















c-	 La	 definición	 del	 carácter	 del	 modelo	 científico	 prevaleciente,	 pudiendo	 ser	
considerado	un	saber	acumulativo	o	revolucionario;	continuo	o	discontinuo;	lineal,	
circular	o	dialéctico37.






34	 V.	DI	TROCCHIO,	Federico,	“Las	mentiras	de	 la	ciencia.	¿Por	qué	y	cómo	engañan	 los	científicos?”,	 trad.	
Constanza	V.	Meyer,	Madrid,	Alianza,	1993;	SOLÍS,	op.	cit.,	págs.	21	y	ss.
35	 En	1968,	Robert	MERTON	llamó	a	este	problema:	el	Efecto	Mateo,	en	alusión	a	la	frase	evangélica	que	dice:	


















Madrid,	 Tecnos,	 1999;	 “Conjeturas	 y	 refutaciones.	 El	 desarrollo	 del	 pensamiento	 científico”,	 trad.	 Néstor	
Míguez	y	Rafael	Grasa,	Buenos	Aires	-	Barcelona,	Paidós,	2001.
















subrayó	 la	 importancia	 del	 uso	 complementario	 de	 ambos	 saberes	 para	 la	 elaboración	de	
normas41.	Sin	embargo,	mucho	es	todavía	lo	que	hay	trabajar	para	terminar	de	comprender	
la	 necesidad	 de	 esta	 separación.	 De	 su	 éxito	 o	 fracaso	 depende,	 además,	 el	 saludable	
reconocimiento	del	Derecho	como	sistema	complejo	de	saberes	diversos42.	
IV. Ciencia jurídica emergente, ciencia jurídica esperada: arqueología 
en perspectiva
16.	 El	 panorama	 actual	 de	 los	 productos	 científicos	 reseñado	 nos	 permite,	 en	 esta	
instancia,	 caracterizar	 algunos	de	 los	 rasgos	que	definen	a	 la	Ciencia	 Jurídica	 emergente,	
40	 	...La hostilidad hacia la ciencia puede provenir, al menos, de dos conjuntos de condiciones, aunque los sistemas 
concretos de valores –humanitarios, económicos, políticos y religiosos– sobre los que se base pueden variar 
considerablemente. El primero involucra la conclusión lógica, aunque puede no ser empíricamente sólida, 
de que los resultados o métodos de la ciencia son contrarios a la satisfacción de importantes valores. El 
segundo consiste, en gran medida, en elementos no lógicos. Reposa en la sensación de incompatibilidad entre 
los sentimientos que encarna el “ethos” científico y los que se encuentran en otras instituciones...	V.	MERTON,	
op.	cit.,	t.	2,	pág.	340.
41	 V.	GÉNY.	F.,	“Método	de	interpretación	y	fuentes	en	Derecho	Privado	Positivo”,	2ª	ed.,	pról.	Raimundo	Saleilles,	
Madrid,	Reus,	1925,	 especialmente,	Segunda	Parte,	págs.	228	y	 ss.,	y	págs.	444	y	 ss.;	 JAMIN,	Christophe,	
“François	Gény	d’un	siécle	á	 l’autre”,	en	“François	Gény,	mythe	et	réalités”,	Bruxelles,	Dalloz,	2001,	págs.	
3	y	ss.	Al	respecto,	recordemos	también	que	en	la	Facultad	de	Derecho	de	la	UBA,	actualmente	se	dicta	una	








sus	 muros,	 otra	 ciencia;	 en	 este	 caso,	 pensada.	 La	 ciencia	 jurídica	 que	 esperamos.	 Una	
perspectiva	 similar	 nos	 ofreció	 el	maestro	GOLDSCHMIDT,	 al	 referirse	 a	 la	 universidad	















formales	 y	 naturales	 impulsó	una	 fuerte	 crítica	 dialéctica	 a	 esta	 posición.	De	 ella	 surgirá	
la	 Metodología	 Jurídica,	 contando	 entre	 sus	 precursores	 a	 Kirchmann,	 a	 Savigny,	 a	 los	
iusfilósofos	de	las	corrientes	antiformalistas	y	a	los	del	círculo	de	Viena45.
18.	 Hoy,	 este	 enfoque	 científico	 omnipresente	 del	 fenómeno	 jurídico,	 parece	 haber	
entrado	en	una	profunda	crisis.	 Incluso,	 esto	mismo	suelen	confirmarlo	 las	paradojas	que	
provienen	 de	 las	 fuentes	 de	 conocimiento,	 que	 ya	 hemos	mencionado.	En	 este	 estado	 de	

















huellas	 para	 su	 reconstrucción	 y	 hacen	 posible	 pensarla	 al	 porvenir.	 En	 suma,	 esperarla.	
Sabemos	que	los	cambios	epistemológicos	recientes	le	exigen	un	proceso	adaptativo.	Sobre	
todo,	 frente	 a	un	medio	 ambiente	 científico	 cultural	 en	 transición.	En	este	 sentido,	 claras	
resultan	las	palabras	de	MERTON	cuando	señala	que…	las nuevas pautas de conducta deben 
ser justificadas para afirmarse y convertirse en focos de sentimientos sociales… Un nuevo 
orden social presupone un nuevo esquema de valores…47	Por	 eso,	 frente	 a	 este	 escenario	
convendría	preguntarnos:	cuáles	 son	 los	valores	de	 la	ciencia	del	Derecho	que	esperamos	
asumir.	Cuáles,	marcarán	el	rumbo	de	nuestra	producción.	Con	qué	alcance	y	para	qué.	En	
suma,	necesario	será	transitar	ahora,	el tiempo de la ciencia del Derecho, el tiempo de las 
fuentes de conocimiento.
20.	La	ciencia del derecho esperada,	según	creo,	tendrá	que	resolver	varias	cuestiones	
importantes	para	lograr	su	crecimiento.	Deberá	ponerle	fin	a	la	tensión	que	se	genera	entre	
sus	 posibilidades	 reales	 de	 autogestión	 y	 control;	 y	 la	 fuerte	 tentación	 de	 conceder	 su	
espacio	 a	otros	organismos	 institucionales,	 o	 campos	de	 acción48.	El	mundo	 jurídico	y	 la	









la	preservación	de	las	prácticas	científicas.	Al	punto	de	afirmar	que	...las normas de la ciencia 
poseen una justificación metodológica, pero son obligatorias, no sólo porque constituyen 
un procedimiento eficiente, sino también porque se las cree correctas y buenas. Son, pues, 












la	 actualización	 constante,	 la	 solidaridad	 y	 la	 tolerancia51.	 Algunos	 parámetros	 fueron	
incorporándose	en	los	criterios	de	calidad	que	analizamos.	Pero	la	tarea	aún	no	ha	terminado.	
La	ciencia	jurídica	esperada	debe,	por	su	parte,	preguntarse	si	aceptará	estos	principios	para	






campo.	 Por	 otra	 parte,	 hicimos	 referencia	 a	 los	 aspectos	 normativos	 de	 esta	 arqueología	
jurídica,	 estudiando	 el	 contenido	 de	 los	 estándares de calidad	 que	 rigen	 a	 la	 ciencia,	 en	
general.	 Las	 articulaciones	 y	 transformaciones	 sufridas	 en	 la	 producción	 de	 este	 saber	
nos	colocaron,	además,	frente	a	 los	conflictos sociológicos	centrales	que	transcurren	en	la	
comunidad	científica,	por	el	uso	de	sus	productos.	Mas	también	nos	señalaron	los	riesgos	





51	 Es	 interesante	 hacer	 notar	 que	por	 unanimidad,	 los	 investigadores	 de	 carrera	 de	 la	Facultad	de	Derecho	de	
la	UNR	 se	mostraron	 conformes	 con	 la	 aceptación	 de	 normas	 éticas	 que	 regulen	 su	 acción	 productiva.	Al	
respecto	pueden	 consultarse	 los	 resultados	de	 las	 entrevistas	 realizadas	 a	 la	 población	 total	 (compuesta	por	
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